
        
            
                
            
        

     
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   BELIAL,        EL       Superhombre
 
    
 
   MARÍA GEMA SALVADOR SÁNCHEZ
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Aventura en Atlantis
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Oh dioses si yo pudiera ser capaz de contar esa historia que he revivido mil veces después en el campamento junto a los míos y evocar en el recuerdo la belleza de aquel reino y la princesa que una vez existió. 
 
   Soy ahora muy viejo y han pasado los años en que empuñaba la espada al servicio de su padre en Atlantis que también despareció tragada por las aguas. Solo sobreviví yo y un extraño guerrero. Solo me dijo su nombre nada más, pero aunque ayudó a mi pueblo espero no volverle a ver más. Sé que no era humano. Sé que no era bueno. Su nombre era Belial, Belial el Gálata, el señor de Galacia.
 
    
 
    
 
   En el palacio real de Atlantis un rey se está muriendo y la reina y los consejeros le acompañan. Ha muerto víctima de una  cruel enfermedad y ahora su mujer la reina Venus y su hija la princesa Lilith casi una niña, aguardan el desenlace fatal. Pero no saben que el consejero ha ideado todo para hacerse con el trono. Envenenó la sangre del rey poco a poco y espera también el final con una sonrisa en su cara hipócrita.
 
   -Mi amor-dice la reina a su esposo. No te preocupes nuestro hijo Valan será un digno sucesor tuyo y puede que aún puedas curarte
 
   -No, mi adorada la muerte llega ya. Oigo sus alas
 
   El muere al fin y la reina llora. Pero el consejero le dice que su hijo ha muerto y su sobrino les ha traicionado. Su único pensamiento es que la princesa  Lilith se salve y le suplica a un soldado que la saque de allí antes que el traidor sobrino la mate.
 
   Lilita se debate en los brazos del soldado que apiadado la saca corriendo del palacio y la lleva fuera galopando frenético. Los partidarios del traidor les siguen y hieren al soldado, pero consiguen huir.
 
   Pasan cinco años. La princesa refugiada en la casa de un tabernero es ahora una espléndida joven, pero su sencillo atavío hace que no llame la atención. El solado pagó mucho oro para que la escondieran de aquel que es ahora el rey. Lilith ha crecido pobre en un hogar modesto a salvo de momento de las intrigas cortesanas. El tabernero no la hace servir las mesas, pero ella le ayuda en todo lo que puede, Sirve en la cocina con la dueña. Así nadie la molestará.
 
   La hermosura puede ser una maldición para una joven y Lilith ha hecho aflorar los celos de la mujer del tabernero. Mientras que fue  una niña no dijo nada, pero ahora ve como él la mira y siente odio. Así que un día que él no está, la obliga a servir las mesas junto a las otras mozas. Y unos hombres que están bebiendo se fijan en ella
 
   -Vaya una belleza entre tanta fealdad ¿Dónde la tenias escondida ama? Esta es nueva
 
   -Si, la moza es  muy hermosa. Vente con nosotros y bebe a nuestra salud
 
   -No puedo. Debo atender la cocina
 
   -Hoy no preciosa- le dice uno de ellos agarrándola de la muñeca
 
   -Déjeme  señor-dice ella suplicante
 
   Un viejo entra en la sala en ese momento. Va vestido de negro con un hábito. Se sienta y pide una jarra de cerveza fría
 
   Los hombres le miran con desconfianza. Es un forastero y parece un sacerdote
 
   -Moza tráeme algo de beber-le dice a Lilth
 
   -Si, señor-contesta ella zafándose Pero el que la tenía agarrada  se interpone en el camino del viejo
 
   -La moza estaba sirviéndonos a nosotros, viejo
 
   -Ya estáis servidos  Ahorra me sirve a mi
 
   -No lo entiendes ¿verdad anciano? Y el hombre saca la espada, pero el viejo no se inmuta y bebe la cerveza que le trae Lilith
 
   -Te he dicho que ella es nuestra, viejo asqueroso ¿estás sordo?
 
   -No, solo estaba meditando y me has sacado de mis meditaciones, perro
 
   -¿Cómo me has llamado? Dice incrédulo
 
   -Perro del rey 
 
   Y lanzándole una bola lo tira al suelo. Luego sigue bebiendo. Los otros se acercan para vengar a su amigo que yace inconsciente y son tratados de la misma forma. El anciano se retira. Lilith tiene una inspiración
 
   -Señor ¿puedo irme con vos?
 
   -No, niña, tu sitio está aquí. Soy mala compañía y debo viajar solo
 
   -Gracias, señor
 
   Pero el viejo se ha ido
 
   Fuera un viento que parece haber salido del Hades azota con furia al anciano que camina con su báculo pensativo. Ha caminado demasiado y está cansado. Debe encontrar un sitio, pero ya no puede más y se recuesta en un árbol. Pero no está solo, hay una figura allí. Pensando que es un soldado, el viejo saca una de sus esferas.
 
   -¿Quién eres viejo?-le pregunta el hombre
 
   -Un viejo como tú dices. Estoy cansado de tanto andar y quería descansar si tu me dejas-dice observando la enorme espada que porta el extraño. Es un gigante  y lleva un casco que le tapa casi toda la cara.
 
   -Puedes descansar esta noche, pero me extraña que vayas solo ¿es que no sabes que hay peligro? El nuevo rey es muy celoso de su ciudad
 
   -Ignoraba que supieras tanto de esta región Pareces forastero
 
   -Lo soy y casi siempre me ocurre igual. No tengo patria conocida. Voy como un vagabundo ganándome la vida con la espada.
 
   -Un mercenario
 
   -Eso es. Duerme viejo no voy a hacerte daño
 
   Al amanecer el viejo despierta y ve al hombre echado al lado. Parece inmóvil, pero él sabe que no duerme. En realidad ha estado vigilando toda la noche
 
   -¿Has dormido viejo?
 
   -Si, pero tu no
 
   -Sé descansar sin apenas moverme, pero ¿cómo lo sabes?
 
   -Conozco muchas cosas y secretos
 
   -Un mago
 
   -Un sacerdote de los antiguos. No lo entenderías
 
   -¿Y cuál es la diferencia?  Buena o mala la magia no me agrada, prefiero luchar con seres  normales
 
   -Veo que vas a luchar contra el rey
 
   -Si, tiene muchos adversarios. Se dice que mató al antiguo rey. No me gustan los traidores
 
   -Ni siquiera sé tu nombre
 
   -Soy Belial
 
   -Muy bien Belial. Mi nombre es  Orion y también viajo solo. Compartirás mi comida aunque escasa
 
   -Puedo cazar Orion. Espérame aquí
 
   Belial anduvo un trecho y al rato encontró un sabroso ciervo al que mató saltándole al cuello cuando bebía. Su cuerpo hercúleo era una maravilla de la naturaleza y por alguna razón era muy difícil matarle. Eso y otros poderes, aunque aun no los  había descubierto del todo.
 
   El anciano seguía igual. Comieron en silencio hasta que Belial le preguntó- escucha amigo, si eres un brujo sabrás el porque no puedo mirar a nadie sin que este baje la vista. Mis ojos abrasan como el basilisco.
 
   -Estás maldito Belial eso no es ningún secreto
 
   -¿Y por qué no pueden matarme tan fácilmente como a los otros?
 
   -Porque tienes una naturaleza semihumana. Eres un superhombre. Me hablaron de tu raza hace mucho cuando yo era un joven sacerdote de mi país que está más allá de esta isla, pero me extraña que no sepas nada
 
   -No conocí a mi padre y mi madre murió sin contarme nada
 
   -¿De dónde vienes?
 
   -De una tierra muy lejana llamada Galacia o Galacidia en los confines del mar. Allí hubo una lucha a muerte por un reino y a través del tiempo surgió una nueva raza  de superhombres, pero yo marché hace mucho y seguí el camino del acero.
 
   -¿Y eres feliz guerrero?
 
   -¿Y quién es feliz brujo? Tengo a mi espada que es mi fiel compañera, una fuerza física envidiable, vivo más que muchos hombres y no conozco el amor porque es doloroso
 
   -Tu alma está herida y llena de confusión Belial de Galacia, pero algún día encontrarás tu destino y serás un superhombre con visión
 
   -Puede ser, pero ahora vamos al palacio del rey. Mi bolsa está vacía y me enfurece. Además hace tiempo que mi espada no ha hecho ejercitar mis músculos. Puedes seguirme si quieres. Tu compañía no me molesta.
 
   -Gracias Belial. Te acompañaré. También yo deseo ver tus combates que un día se escribirán en pergaminos
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   Ella es hermosa y Belial piensa en raptarla.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando vuelve el tabernero, la joven le dice que quiere marcharse de la taberna. Aunque no le cuenta el incidente, él intenta retenerla
 
   -Lilith, no puedes irte muchacha. Este es tu sitio y es peligroso  andar por las calles de la ciudad.
 
   -Sí ya sé los guardias del rey. Pero ¿qué futuro tengo aquí padre? tarde o temprano tu morirás y yo me quedaré sola. No podré soportarlo
 
   -Hija mía, aunque no lo seas verdaderamente, te quiero como tal. Voy a decirte la verdad. Eres demasiado bella y eso es una maldición a veces. Ya has visto como te miran las otras muchachas de la taberna. Tienen  celos de ti
 
   -No les he dado motivos y no voy bien vestida
 
   -Eres muy inocente, Lilith eres bonita y joven y eso bastaría para. Un momento parece que se oyen ruidos y tengo que abrir. Escóndete rápido
 
   Los golpes se hacen más fuertes y aparece un destacamento de soldados
 
   -Posadero venimos a buscar alojamiento y comida
 
   -Está bien. Ahora mismo les serviré
 
   -- Sabemos que hay una moza muy hermosa y queremos que nos atienda
 
   -Es mi hija y no trabaja como camarera
 
   -Te daremos oro y el capitán lo exige, no puedes negarte 
 
   -Lilith ven acá muchacha. Estos hombres quieren beber. No te harán daño
 
   La joven se acerca y les sirve bajo la mirada del tabernero
 
   -Muy bonita dice el capitán-¿por qué la tenias escondida?
 
   -Es mi hija
 
   -No se parece a ti. Puede que sea como tu mujer, pero la han visto y tampoco. Es demasiado delicada y sus ojos y pelo no son como los tuyos ¿seguro que es tu hija? Con los trajes adecuados será una dama. Escucha preciosa-dice el capitán cogiéndola del brazo-yo podría darte joyas y vestidos de gasa que adornaran tu cuerpo ¿No te gustaría ser una dama? Pero ella se zafa con disgusto. El capitán que está borracho la agarra con fuerza- eres una necia. Dale un trato educado a una campesina y ocurrirá esto. Está bien bonita vete con tus cerdos.
 
   Pero a la noche Lilth escucha un ruido en su puerta y el capitán con  sus hombres derriba la puerta. Ella grita, pero es inútil, la cogen y se la llevan. El tabernero y su esposa que intentan impedírselo mueren degollados
 
   -Ahora ya es nuestra y nuestro señor pagará mucho oro. Vístete como una dama
 
   Los jinetes galopan durante horas hasta que descabalgan para repostar y dar de beber a  los caballos. Lilith se cambia de traje y el capitán se le acerca-
 
   -Ahora eres una dama y muy hermosa. Si no fuera por el oro serías mía, pero quizás pueda aprovecharte un poco, ven aquí moza no seas arisca
 
   Ella le da una bofetada y el capitán furioso la coge del pelo
 
   -Maldita furcia, te voy  a dar una lección que no olvidarás nunca- y la tira al suelo de un empujón sacando un látigo
 
   -No te daré en la cara, pero si en las posaderas encanto
 
   Dos hombres vienen a caballo. Un viejo y un guerrero. Se paran y les miran
 
   -Se me ha ocurrido una idea mejor. Voy a venderte a esos hombres quizás les agrades
 
   La muchacha  lleva un traje de seda muy caro y joyas, pero está desgarrado por el empujón y el forcejeo con el militar
 
   -¿Queréis comprarla extranjeros? Es muy bella
 
   Belial se adelanta. No muestra sus ojos.
 
   -La moza me interesa, pero no tengo oro
 
   -¿Piensas llevártela de balde perro?- dice el capitán furioso-No es una ramera. Es una dama
 
   -Me la llevaré a la fuerza bastardo hijo de perra- dice Belial con rabia y saca su enorme espada. El viejo no dice nada y contempla la escena. Los dos hombres se enzarzan a muerte por la damisela que yace tirada ante sus pies, hermosa hasta la locura con su traje desgarrado dejando adivinar unas formas suaves y tentadoras. Belial no quiere pensar ahora en ella. Tiene que matar al capitán antes que sus hombres se le echen encima.
 
   Después de unos minutos lanzándose ataques furiosos con el acero, el capitán cae con la garganta cortada. Los otros soldados le atacan con saña, pero Belial  vence uno a uno. Los que quedan se marchan maltrechos.
 
   El viejo se acerca  ahora y le dice
 
   -Muy bien Belial has vencido. La joven es tuya, pero no la deshonres. Es una pieza muy valiosa.
 
   Entonces el gálata se vuelve hacia la joven que sigue echada en el suelo como se quedó. Es tan bella vista de cerca que el guerrero no puede dejar de mirarla y ella  se estremece de miedo. Luego la coge y se la echa al hombro
 
   -Vamos Orion. Tenemos que arribar al palacio
 
   Pero aun quedan leguas de camino y están cansados. Belial observa el terreno y luego les conduce a un claro.
 
   -Pasaremos aquí la noche. Muchacha  ponte a mi lado de espaldas o tendrás frío. No conviene hacer fogatas y no tenemos con que hacerlas
 
   -Yo haré una –dice Orion
 
   --Si, claro eres un mago y para ti es fácil
 
   Pronto están los tres ante una fogata y comen en silencio. La joven mira extrañada a estos dos hombres tan diferentes entre si, un sacerdote y un guerrero. La han salvado de los soldados del rey, pero no está muy segura si no es para venderla o hacerse con ella. No teme tanto al viejo sino  al otro al guerrero que oculta su cara parcialmente y la mira con deseo. El porque aun no la ha violentado puede ser porque quizás espera la noche y Lilith se estremece.
 
   -Muchacha no tienes porque tener frío-dice Belial mirándola o ¿es que nos tienes miedo?
 
   La joven no me teme Belial-dice el mago-sabe que no me interesa como mujer, pero claro tú si la intimidas
 
   -No voy a tocarte muchacha, tengo por ahora otras cosas mas importantes que pensar que en una damisela aunque eres demasiado bella y podría cambiar de opinión. Vete con el mago
 
   Ella tiembla pensando en esos brazos de hierro rodeándola  y se pone al lado del viejo que sonríe. Porque si la joven damisela supiera quien es el más peligrosos de los dos no habría hecho esa elección.
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   El palacio de Atlantis era de una belleza deslumbrante
 
    
 
    
 
   Pero antes de llegar al palacio de Atlantis, Belial, el viejo y la joven Lilith ven un panorama desolador porque en la entrada a la ciudad hay miles de cráneos y husos esparcidos. Belial saca la espada y mira atento
 
   -Esto no me gusta Oorion parece como si un monstruo los hubiese devorado hasta los tuétanos 
 
   -Pero ¿quién sería capaz de una cosa así? –dice Lilith aterrada  agarrándose a Belial.
 
   -No es algo que tus tiernos ojos deban ver muchacha, por eso no te apartes de mi
 
   -Se dice que los atlantes a veces vagan por la ciudad Belial-dice el mago
 
   -Eso es una fábula. Nunca nadie los ha visto en años
 
   -Si, pero intuyo que tendremos pronto un encuentro y te va a ser difícil vencerles como a los soldados del rey Numa
 
   Belial sabe que probablemente el viejo tenga razón, pero él es un superhombre y cuenta con más recursos que los hombres. Por otro lado siente que tiene que satisfacer otros apetitos y la joven es demasiado tentadora para él. No quiere dañarla pues su aptito es voraz y en especial con las hembras humanas. Nada que ver con un hombre. Ya hace mucho que no siente la suavidad de la piel de una mujer, maldita sea la chica está detrás de él y puede oler su pelo.
 
   -Bájate del caballo chica. Ahora –le dice con rudeza
 
   El mago que va con otro caballo cogido a los soldados baja y la recibe
 
   -Ven muchacha no conviene enfurecerle
 
   -No entiendo-dice ella
 
   -Necesita relajarse ¿comprendes? Con una mujer
 
   La princesa comprendió y se agarró al mago.
 
   -No tengas miedo de él, no va  a tocarte. Sé exactamente donde va ahora.
 
   En el Hipopótamo Negro Belial devora satisfecho la especialidad de la casa igual que su nombre ante la mirada atónita de los parroquianos. Su apetito es descomunal y bebiendo una jarra de cerveza mira satisfecho al mago
 
   -Ahora puedes hablarme de todo lo que sepas sobre el palacio que voy a asaltar Orion
 
   -Realmente Belial de Galacia, no hay mucho que contar. El rey murió hace años de una cruel enfermedad según dicen provocada por un veneno y el sobrino se hizo con el poder después de matar al príncipe
 
   -¿Y no tenía más herederos?
 
   -Sí, había una princesa Lilith de una gran belleza, una adolescente de grácil figura que huyó de la masacre ayudada por un soldado fiel al rey. Nadie ha vuelto a saber de ella, aunque se dice que pudiera estar viva
 
   Y el mago mira a la muchacha que se encoge
 
   -El que la encuentre puede conseguir mucho oro. Me gustaría dar con ella para ver si es en verdad tan bella
 
   -Quisiera saber como vas a pagar toda esta comida Belial-dice Orion
 
   -No te preocupes. Digamos que me agencié un par de monedas del capitán en pago a su osadía
 
   -Me dejas más descansado guerrero, aunque muy bien podría haber hecho un truco de magia
 
   -Si, mago y luego hubiera tenido que matarlos al descubrirse el engaño
 
   -Confías poco en mi Belial
 
   -No me fío de ningún brujo. Eso me ha hecho sobrevivir
 
   Después ya no habla más pues sus ojos están fijos en las mozas que sirven y pronto ve a un par que le interesan. La rubia se le escabulle, pero la morena se convierte en su presa
 
   -Vamos moza tengo ganas de solazarme contigo. Vosotros podéis descansar al lado. Cuida de la joven, mago
 
   Belial se quita el casco y la ropa y se acerca a la moza, es en verdad una hembra apetitosa con sus carnes bien prietas y trasero respingón. La abraza fuertemente y la besa por todo el cuerpo echándola en la cama Y cuando la tiene atrapada entre sus robustos brazos sus colmillos se adelantan y la muerde en el cuello, pero ella malinterpretándole. Grita
 
   -Cállate moza, vas a despertar a  todos
 
    Y Belial se echa sobre ella para terminar de poseerla, pero ya se oyen unas pisadas y entra el posadero con otros hombres
 
   -¿Qué ocurre aquí?
 
   -¿Es que no vais a dejar que me solace con esta moza? Pagué bien sus servicios y es una ramera Ni siquiera he podido acabar de disfrutarla
 
   -Ella ha gritado guerrero y  por todos los dioses está llena de sangre monstruo ¿qué le has hecho?
 
   -Besarla, necio como los de mi país. Hacerle el amor
 
   -Eres un monstruo
 
   -Un superhombre. Hay que acabar con él
 
   -Oí hace tiempo de vosotros, una raza de demonios, pero creí que eran leyendas hijo de Belial-dijo uno de los hombres
 
   -Hay que matarle
 
   -Perros no me tocareis-Dice Belial sacando su espada debajo de la almohada y lanzándose hacia la puerta como una pantera. Los acribilla y despedaza. Por el camino se encuentra al monje con Lilith
 
   -¿Qué ha ocurrido Belial? Estás lleno de sangre
 
   -Estos perros no me han dejado hacerle el amor a la ramera y han intentado matarme.
 
   -¿La has matado?
 
   -No lo sé, solo quise darle el beso de fuego de los de mi raza
 
   -Belial, mi señor el casco-dice el mago apartando la vista
 
   Los ojos rojos de Belial estaban ahora abiertos refulgiendo y su mirada era terrible, ningún ser la podía resistir, pues poseía los ojos de su padre el demonio Belial, el segundo creado después de Lucifer.
 
   -La muchacha se ha desmayado.-dice Belial volviéndose a poner el casco
 
   -¿Y que esperabas? Ella es una mortal guerrero y ha visto a un superhombre en todo su esplendor. Espero que no hayan rodeado el edificio, si no estamos aviados. Huyamos
 
   Siguieron corriendo sin usar caballos. No había tiempo de ir a las cuadras. Ya robarían alguno por el camino. El mago apresuró a Belial que llevaba a la muchacha en brazos. No pesaba nada. Era tan ligera que se la echó al hombro. Los huesos seguían allí y sin hacer caso del espantoso espectáculo se internaron por las callejuelas camino del palacio que ya estaba cerca, pero antes les salió al encuentro otro horror. Una babosa gigante que intentó atacar al mago. Este le echó encima una bola, pero no le sirvió de nada
 
   -Es inútil la magia no hace nada
 
   Belial entonces dejando  a Lilith en el suelo atacó al monstruo con la espada. A pesar de que le hizo unos cortes no consiguió matarlo. Estaba ya desesperado cuando se le ocurrió una idea mejor. Si lograba engañarle. Se subió a un árbol y se le tiró encima. Muy cerca de la cabeza estaba una pequeña hendidura donde le clavó la espada hasta la empuñadura. La bestia quedó muerta.
 
   -Por fin-dijo Belial vamos al palacio
 
   Al llegar el mago les indicó una puerta
 
   -No vamos a entrar por delante avisaríamos de nuestra llegada
 
   El palacio  en forma de zigurat estaba tranquilo, pero Belial no estaba tan tranquilo, percibía olores, carne humana. La guardia real podría estar por ahí patrullando cerca. La espada la había perdido así que sacó su hacha, antes de atacarle, iban a rodar muchas cabezas. La joven con el mago estaba detrás.
 
   -¿Qué es ese olor tan repugnante?-dijo Lilith
 
   -Son las mazmorras chica donde están los cautivos. Al rey Numa le gusta atormentarlos con monstruos-dijo el mago
 
   Un soldado salió de un pasadizo y al verlos dio la alarma. Pronto se llenó de ellos y escaparon a  tiempo por un túnel. La joven les condujo instintivamente
 
   -Por aquí es la única salida
 
   -¿Y cómo lo sabes?-dijo Belial
 
   -Porque ella ha estado aquí ¿verdad princesa?-dijo Orion
 
   -¿Eres Lilith la princesa desaparecida?-dijo Belial
 
   -Sí
 
   -Ya me parecía que eras muy delicada y veía en ti nobleza de maneras. Maldito sea he sido un asno
 
   -¿Qué quieres decir?-dijo Orion
 
   -¿No lo entiendes mago? ella vale una fortuna-dijo agarrándola del brazo
 
   -No te atreverás a vendérsela al rey bestia-dijo Orion
 
   -Ya lo creo es muy valiosa y representa mucho oro y sin ella no nos dejarán salir
 
   Belial cogió a la mujer y la arrastró por el túnel
 
   -Muy bien muchacha ahora llévanos hasta el rey o te  romperé tu bonito cuello
 
   En el salón del trono el rey Numa habla con su consejero
 
   -¿Y bien  Gomel que ha sido de las pesquisas?
 
   -Nada mi señor, la hemos perdido; el gigante mató a muchos de los vuestros
 
   -Es una pena me hubiera gustado tenerla aquí. Tal vez me case con ella si no está muerta, pero deseo que lo esté. Nadie de su sangre puede vivir
 
   Entraron entonces Belial y sus acompañantes. El rey dijo
 
   -¿Qué significa esta intrusión?
 
   -Te traigo algo rey Numa que te gustará-dijo Belial
 
   -Una mujer, muy bella para el haren
 
   Pero la reina le dijo
 
   -Observa mi señor esta no es una joven cualquiera es de sangre real es la pequeña princesa
 
   -¿Lilith? No puede ser. La he buscado durante años y debe haber muerto. Además parece una esclava. Lleva el traje desgarrado. Es una ramera
 
   -Ojo con lo que dices rey. Esta es la princesa-dijo Orion adelantándose
 
   -Esa voz. Yo te conozco viejo. Tú eres el mago que mi tío el rey desterró de la corte
 
   -Así es y he vuelto con la princesa
 
   -La joven tenia una marca en la cadera derecha una luna descubrirla- le dijo a uno de los guardias
 
   Pero antes de que pudiera tocarla Belial se adelantó--No hace falta que la toques cerdo- yo lo comprobaré
 
   Y Belial descubrió la cadera donde apareció la luna
 
   -Es ella Lilith. Te daré una gran recompensa guerrero por habérmela traído y ti Orion. Puedes quedarte en la corte
 
   -Gracias mi señor. 
 
   Llevaos a la princesa a una habitación y tratadla bien
 
   Belial miró a la princesa. Sujetada por dos guardias le imploraba piedad, pero él se dio la vuelta y vio a la reina. La reina una ramera que recogió el actual rey en una de las tabernas de mala fama de la ciudad. Una real hembra de pelo rojo y caderas abundantes. Isthar una tentadora mujer que le sonrió. Sabía que ella seria suya antes de terminar el  día.
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    Lilith la princesa representa la pureza al contrario de la lujuria de Isthar la reina
 
    
 
    
 
   Mientras el rey duerme ayudado por una droga, la reina se va a la cámara donde está Belial. El  guerrero la está esperando.
 
   -Sabría que vendrías reina
 
   -¿Estás muy seguro de ti verdad guerrero? dice ella acercándosele seductora. Solo tiene puesta una ligera gasa y debajo va desnuda. Belial siente crecer el hambre de la carne por la mujer.
 
   -Ven aquí preciosa ardo en deseos de tomarte. No hecho otra cosa que pensar en ti en cuanto te ví
 
   -Sí, bárbaro, eres justo la clase de macho que me gusta. Aplástame con tu fuerza y devórame con tu sed.
 
   Ella empieza a besarlo y Belial siente en sus manos la tibieza del cuerpo femenino. La reina es toda una mujer y besa su cuello y sus pechos y la tira sobre el lecho desnuda mirándola. Ella tiene los pechos planos como cualquier ramera que ha tomado en un burdel antes y sus colmillos le sobresalen.Los brazos de la mujer le rodean el cuello y le susurran al oído
 
   -Tómame bestia quiero sentir tu espada en mi. Te haré sentir placeres que nunca has experimentado con ninguna mujer
 
   El superhombre la muerde delicadamente sin duda temiendo que ella grite y despierte a todos como ya el ocurrió y luego se levanta y le cura las heridas con vinagre como hacen los de su raza. Ella está algo indispuesta, pero se recupera y pasan toda la noche en asaltos amorosos. 
 
   Al alba Belial despierta y ve que está aun la reina al lado. Desnuda y oliendo aun a hembra su deseo se despierta y la vuelve a saborear. Ella riéndose se abraza a él y se deja amar.
 
   -Eres muy complaciente mujer. ¿Cómo te llamas?
 
   -Isthar como nuestra diosa
 
   -¿Qué pasará con el rey cuando se entere? Tendré que matarle
 
   -No, querido, yo le suministro drogas para que se duerma y poder así gozar de placeres
 
   -¿Qué va a hacer con la princesa?
 
   -Matarla supongo o sacrificarla a nuestro dios ¿te importa? Dice ella calándole los ojos
 
   -No, nada es solo oro
 
   -Ya se te pagó bien guerrero. Harías bien en no inmiscuirte en asuntos del reino, pero me gustas y eres un buen amante
 
   -¿Cómo es que no desvías la mirada?
 
   -Porque conozco ciertos secretos de Estigia amor y sé que no eres un hombre, sino un superhombre. Lo supe nada mas verte con ese cuerpo y la celada puesta. Me has hecho gozar mucho y te conservaré como amante. Te enseñaré trucos que
 
   Pero Belial se había levantado y la cogía por las muñecas
 
   -Escucha bruja, nadie hace esclavo a un superhombre. Eres una ramera muy ardiente, pero no seré tu juguete ¿entiendes?
 
   -Si, mi señor lo entiendo solo estaba bromeando
 
   -Mejor así y ahora quiero ver al rey.
 
   -Está bien dice la reina con fastidio poniéndose la gasa
 
   -Eres un bruto casi me lo has roto, no puedo ir desnuda por el palacio
 
   -Sería un bonito espectáculo y excitarías a muchos machos y ellos te tomarían en cualquier rincón Isthar ¿Eso te gustaría verdad?
 
   -Mi madre fue una sacerdotisa y me enseñó muchas cosas. Espero que estés bromeando, el rey es muy celoso amor. Compórtate y que no recele de ti
 
   -Muy bien mujer condúceme ante él
 
   La reina está andando con su gasa transparente y Belial no deja de mirarla recordando su noche de lujuria. Si realmente ella le ha satisfecho, pero no quiere ser uno de tantos y una ramera no es precisamente su ideal de mujer. Y ahora piensa en la princesa. No es asunto suyo, pero siente algo de remordimientos al saber que él es el culpable de su encierro. Evitará que la maten
 
   La princesa está en su cámara pensando en su situación. Desde que fue capturada por la guardia del rey hasta llegar al palacio de su primo el cruel Numa. No tendrá escapatoria ahora que el mago y Belial la han traicionado. Está sola en su aflicción y oye que alguien entra. Es el rey. Ella retrocede
 
   -No temas Lilith no quiero hacerte mal, solo escucha la reina quiere matarte lo he visto en sus ojos. Me he cansado de ella, es una ramera y tu podrás ocupar su puesto ¿qué dices?-dice él acercándosele y tocando su cara.
 
   -Deseo hacerte mía muchacha. Te tomaré después de  la boda. No voy  a forzarte
 
   Lilith siente repugnancia pues el rey es  malvado y oculta sus intenciones tras la máscara
 
   -No
 
   -Muy bien-dice ahora con una sonrisa cruel- Si rechazas la oferta voy a sacrificarte a nuestro dios y no te gustará. El te tomará de una manera más cruel que yo. -Dice después de acariciarla. Luego la coge del pelo y la entrega  a un guardia
 
   -Lleva  a la princesa al foso
 
   -Si, majestad
 
   Cuando el rey vuelve al salón del trono se encuentra con Belial y la reina.
 
   -Tú ¿Qué haces aquí bárbaro?
 
   -¿Dónde está la princesa?
 
   -¿Y a ti que te importa? Ella ha aceptado su destino. Tú la trajiste y yo te pagué. Lárgate no tienes ya nada que hacer
 
   -Mi señor-dijo la reina zalamera. –el guerrero solo preguntaba
 
   - Mi señora esposa ¿qué haces con el guerrero? ¿Acaso has pasado la noche con él?
 
   -¿Qué dices mi señor?
 
   -Basta de sucias mentiras Isthar. Todos en el reino saben que la reina es una ramera. Quítate de mi vista si no quieres que te aplaste como una víbora
 
   Ella se puso pálida y se retiró
 
   -Dime dónde está la chica majestad o
 
   -¿Vas a matarme bestia?
 
   Pero al momento Belial notó un pinchazo tremendo. Un escorpión salió de sus pies
 
   -Le ha picado un escorpión mi rey- no os molestará –dice le mago que aparece detrás de un muro
 
   -Bien hecho Orión. Ahora tenemos que hablar Recoged esa basura y lanzarla al foso-dice a sus  guardias que merodean por allí
 
   -Si, señor-dice un oficial
 
   Belial despierta de su largo sueño plagado de pesadillas en un calabozo. Está lleno de huesos y calaveras. Parece un foso. A lo lejos ve una figura de una mujer. Es Lilith la princesa. Pero está demasiado lejos para que pueda acceder a ella. No está muerto, Su naturaleza le ha salvado del aguijón mortal. Solo ha consumido una de sus siete vidas. Los superhombres tienen siete vidas como los gatos y a menos que alguien le logre clavar una espada o una lanza en medio de la espalda no le matará, aunque prefiere que no lo sepan. Y no les será fácil acercársele. 
 
   De todas formas en el palacio Numa está preocupado el hecho de que la reina se haya acostado con el guerrero es un hecho de que intentará traicionarle y sabe que si está a su lado es porque aun es el más fuerte, ya no se fía de nadie y por eso envenenó a su tío por medio del consejero y a su primo y debería hacerlo con la joven, pero lo que le espera en el foso es mucho peor, la hubiera poseído a placer pues es muy bella y virgen, pero quizás su venganza sea más atractiva y pueda saborearla en brazos de otra mujer. Siempre podrá encontrar otra reina.
 
   En otra parte del palacio el consejero habla con el mago Orion
 
   -Mi señor está presto para caer brujo
 
   -Muy bien querido Gomel, así me gusta
 
   -Vos solo podéis ocupar el trono que se os arrebató un día
 
   -Sí, porque pocos saben que ese trono era mío mucho antes que la dinastía de los reyes permaneciese en Atlantis. Los atlantes lo gobernaban todo y su huida hizo que esta ciudad fuera tomada por los hombres. Aquellos fueron buenos años amigo y tú volverás  a ver caer la cabeza de los mortales usurpadores. Se te recompensará largamente
 
   -¿Y la mujer señor?
 
   -¿Te gusta verdad Gomel? Todos estos años has estado pensando en ella y nunca has podido tocarla. A causa de tu deformidad
 
   -Solo he podido tocar rameras señor. Eran sucias mujeres, pero ella la princesa tiene que ser mía y la bestia puede devorarla. Su hambre es insaciable
 
   -La mujer no morirá, el monstruo está destinado a Belial no  a la princesa. Ella era el reclamo para el superhombre
 
   -Pero si es un superhombre no podemos matarlo son invencibles
 
   -Hay un modo amigo mío y yo sé cual es, pero antes déjame divertirme un poco con él. Quiero que vea a su princesa sufrir y él la defenderá entonces le mataremos como a una  rata.
 
   -Si, mi señor la mujer será mía. Dásela a Gomel para que la posea.
 
   La bestia entra al foso y ve a la bella. Es una criatura de pesadilla con cara de hombre y cuerpo de escorpión. Un engendro del Hades. La joven se espanta y no puede ni gritar. Belial lo ve todo y se incorpora aun atontado corre y da un salto y cae cerca. La bestia se gira al oírle. Su cara es tan espantosa que hasta un superhombre como Belial empieza a temer algo horrible, pero debe salvar a la princesa, él al metió en esto. Ha sido un imbécil se ha dejado seducir por el oro y ella vale mucho mas. Será su paladín.
 
   -Ya me picó uno de tus hijos monstruo y no me mató dice Belial armado con una cadena
 
   La bestia intenta picarle, pero Belial es demasiado ágil y salta por encima. Así hace cabriolas hasta que le apresa con la cadena al cuello y aprieta, es tan fuerte como  le ciñe el hierro que el monstruo empieza  a moverse furioso. Nunca una presa había durado tanto. Y en un momento cuando se gira Belial le mira a los ojos y la criatura tiene que apartar la cabeza. Entonces cae abatido abrasado por esos ojos de fuego. Luego el superhombre coge a la chica en brazos y corre hacia una de las puertas. La muchacha se despierta cuando salen de allí y trata de gritar
 
   -Cállate muchacha. Te he salvado la vida
 
   -Eres un monstruo
 
   -Si, pero de los buenos, tengo algo de hombre
 
   -¿Eres un superhombre?
 
   -Si, pero ahora estate quieta
 
   -¿Vas a llevarme al rey? quiere matarme. Antes quería casarse conmigo cuando matara a la reina
 
   -Yo también me casaría contigo si fuera el rey. Eres muy tentadora y la reina es una ramera. Calla oigo voces
 
   El la ha soltado y la tapa la boca para que no grite. Belial huele a la joven. Hace mucho que no ha comido y ella es muy tierna. Su instinto le dice que puede devorarla, en esos momentos ella es comestible, no es una hembra, Y ella no se le va a entregar voluntariamente. Solo así podrá salvarse de sus fauces de vampiro. Su aliento está cerca de su cuello y Lilith se estremece. No sabe que ocurre. Parece como si él fuera a besarla, pero Belial está muy lejos de ello. Ya no es el amante como fue con la reina, ahora es el caníbal y vampiro y tras besarla en el cuello la muerde suavemente. La sangre de ella es dulce y él se relame de placer. Su carne es tan tierna que quiere devorarla y sus manos acarician ese cuerpo virginal. Sus pechos están ahora siendo manoseados por otra clase de bestia más peligrosa aun. Puede violarla si no tiene cuidado. Y entonces Belial ve al mago
 
   -Retrocede monstruo. No vas a comerte a la princesa bestia inmunda No es para ti.
 
   En ese momento Belial ve lo que iba a hacer y se asusta de si mismo. Se ha convertido en una bestia; sus colmillos están fuera, sus ojos rojos y la sangre de la princesa le cae por los labios. Ella yace en sus brazos porque se ha desmayado del mordisco y su traje está hecho jirones por su brutalidad. Vuelve en si y se tranquiliza. Los colmillos se retiran y se pone la celada.
 
   -¿Has vencido a la bestia verdad? Te ha sido fácil por tu naturaleza
 
   -No te entiendo Orion ¿de parte de quien estás?
 
   -De mi mismo. Escucha Belial de Galacia. Hace años cuando los reyes humanos no habían ollado este continente, los de mi raza los brujos poderosos llegaron hasta aquí y fuimos reyes. Después la codicia de los hombres nos desterró. He vuelto por lo que es mío ¿te extraña? He matado al rey y le he prometido a la joven Lilith al consejero
 
   -¿El jorobado? No la tendrá
 
   -¿Tanto te interesa? para ti solo  es una presa y la trajiste por oro
 
   -Si, y me equivoqué. Ella vale mucho más que eso. Vale un imperio este es su reino y debe ser la reina, no esa ramera perfumada.
 
   -Antes no pensabas así, retozaste con Isthar bien a gusto
 
   -Eres un brujo pervertido
 
   -El sexo no me interesa Belial, no es la carne lo que me excita sino el saber. Conozco secretos milenarios del universo que tú no sospechas. Por eso lo sé todo sobre ti. No puedes nada contra mí
 
   -Lo tenías todo planeado y ella y yo solo éramos marionetas en tus manos
 
   -La joven me interesaba para llegar al rey. Y ahora Numa el traidor está muerto y de nada me sirve. El monstruo lo mató y Lilith será sacrificada a Gomel, él la desea y ella será suya
 
   -Le descuartizaré
 
   -No llegarás a él Belial de Galacia
 
   -Ponme a prueba brujo y verás de lo que  soy capaz
 
   -Tenías razón en una cosa guerrero. No confíes en nadie y menos en un mago
 
   Y desaparece ante los ojos atónitos del superhombre.
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   El mago Orion obsesionado con la inmortalidad envenenó su alma
 
    
 
    
 
    
 
    De mientras la reina Isthar se había refugiado en el  templo de Isthar la diosa y trataba de salvar su vida ahora que el rey la había descubierto en adulterio. La gota que había colmado el vaso era el liarse con Belial el superhombre. Y como había gozado con él, sus brazos de acero la habían apretado hasta casi la extenuación y sus colmillos, dado un placer inimaginable. Era un macho fuerte y capaz y sentía haberle perdido por que él  había perdido el interés a  causa de la otra. La princesita Lilith una jovencita virgen e inexperta que se había apoderado de la mente y el corazón del guerrero. Ella la odiaba y quería verla muerta y destrozada. Sabía que su marido la deseaba, lo había visto en sus ojos y la niña no sabría defenderse, no era una mujer madura que supiera manejar a un hombre. Sucumbiría y eso le exacerbaría mas. Y aquel deforme del consejero quería forzarla el muy lujurioso. Deseaba a la virgen para someterla. Harto de la carne de rameras que ella le procuraba. Era un imbécil impotente. 
 
   Al que no podía manejar era al mago. Orion no era débil. No le interesaba la hembra sino el saber.
 
   Pero ella podía seducir a otros ahora que el rey estaba muerto y que serían más accesibles que el mago. Siendo hombres ella les seduciría.
 
   El nuevo capitán de la guardia estaba en el lecho con la reina Isthar. Esa hembra era de fuego, no tenía bastante. Conocía bien todos los secretos del amor. Sabía satisfacer a un hombre. Ella estaba ahora desnuda y satisfecha con los pechos níveos aplastados y una sonrisa en los labios. El capitán no se había saciado de sus labios ni de sus pechos, la había gozado por todos los sitios y ella había suplicado más. Estaba agotado.
 
   Ella se levantó y le dijo.
 
   -Tienes que matar al mago, mi amor
 
   -Sí, mi reina y a ese deforme del consejero, les cortaré ka cabeza y luego me sentaré a tu lado en el trono
 
   -Todo a su tiempo querido, primero mátales.
 
   -Déjame descansar. Estoy rendido de tanto placer
 
   Pero ella no puede  evitar acordarse de otros brazos más fuertes y otra espada más agresiva que la del capitán. La de Belial el superhombre a quien odia porque no ha sucumbido a ella. Y mira al capitán que ajeno a todo piensa en la hembra ardiente y en los placeres que le aguardan, si  matará para sentarse en el trono de Atlantis. La ramera le ha hecho gozar mejor que cualquier hembra fogosa del mejor burdel. Durante tiempo la deseaba porque sabía que ella era ardiente y complaciente. Y volvió a reclamarla atrapándola en el lecho y saboreando sus pechos que le volvían loco.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La joven princesa ha sido arrebatada otra vez de los brazos de Belial y este despertándose de un sueño echa a correr tras el mago que le ha vuelto a burlar. Maldita sea él y sus trucos de magia. No puede permitir que Lilith sea violada por el deforme Gomel pues eso le ocurrirá si no interviene pronto y al pensarlo se le adelantan los colmillos y sus ojos de fuego refulgen en la oscuridad del pasadizo. De todas formas es fácil perderse entre estas construcciones tan antiguas y ya no tiene la ayuda del mago ni de Lilith que lo conocían bien. Tiene que seguir sus instintos.
 
    Belial llega al final de un corredor y se detiene y allí oye un sonido lastimero
 
   -Ay ay ¿quién tendrá compasión de mi?
 
   Entonces atisba por un agujero y ve a un hombre vestido con harapos tirado en un catre sucio.
 
   Abre la puerta de una patada
 
   -¿Quién eres? Pregunta Belial
 
   -Soy Erlik, llevo aquí años encerrado por orden del rey Numa por ayudar a  escapar a la princesa Lilith y ¿tu quién eres extranjero? no  te reconozco, mi vista no es ya tan buena
 
   -Soy un amigo. Te liberaré y tú me ayudarás a  llegar al trono. Es fácil perderse en estos laberintos
 
   -Oh si desde luego para un extraño, pero no para mí. Aun no te he dado las gracias.
 
   -Soy Belial de Galacia, un guerrero
 
   -Pareces un gigante del norte ¿y por qué llevas la cara tapada?
 
   -Haces muchas preguntas Erlik. Guíame
 
   -Sí, perdona guerrero es la costumbre de mi país. Es por allí ya casi hemos llegado
 
   Hay una puerta de bronce ante ellos y Belial la abre sin esfuerzo
 
   -Juraría que esta no era la puerta
 
   -Lo siento amigo, él me prometió liberarme
 
   -Orion
 
   -Si, Belial de Galacia, el pobre Erlik solo ha sido un instrumento y ahora yaceréis los dos aquí en la cámara secreta donde  nadie puede salir de aquí a menos que, pero os dejo, seguramente tendréis mucho de que hablar
 
   -Me lo prometiste mago, la libertad
 
   -Y eso te he dado del calabozo-dijo riéndose-ahora tendréis toda la eternidad para intimar- adiós Belial de Galacia fue un placer conocerte
 
   -Mago maldito, recorreré todos los espacios siderales para encontrarte aunque tenga que agotar todas mis vidas
 
   Pero el mago ya no le oía y Belial estaba con el soldado Erlik encerrado en aquella cámara maldita.
 
   -No soy ningún ratón a quien puedan encerrar soldado
 
   -No, no lo creo señor, perdonadme, pero es que hacia años que estaba encerrado
 
   -Te perdono. No es tu culpa y quizás yo hubiera hecho lo mismo
 
   -Sois noble señor
 
   -No sabes cuanto, escucha en mi tierra los míos son más que reyes.
 
   -¿En vuestra tierra?
 
   -Soy un superhombre
 
   -La raza maldita
 
   -Si, Erlik
 
   -¿Vais a devorarme?
 
   -No, no tengo hambre. No tengas miedo. Soy incapaz de matar a un amigo
 
   -¿Soy vuestro amigo?
 
   -Si, odiáis al mago y eso me hace que os estime y tenemos que unir nuestras fuerzas
 
   -Sí, señor, pero no veo como
 
   -Escucha Erlik si sabes que soy un superantropos sabrás que tengo cualidades especiales y poderes que lo hombres no tienen
 
   -Ilustradme señor guerrero
 
   -Soy casi inmortal, vivo trescientos años, tengo siete vidas como los gatos, casi invulnerable, pero no te conviene saber como pueden matarme, eso solo se lo confieso a mi amor
 
   -¿Amáis? ¿Un superhombre?
 
   -Sí, también somos capaces de amar y el amor de un superhombre derrite hasta el acero. Somos fieles hasta la muerte con nuestra dama y ay de quien intenta tocarla o mirarla sin respeto
 
   -¿Una de vuestra raza?
 
   -No, una humana
 
   -¿Y ya tenéis una?
 
   -Preguntas mucho, pero ya me voy acostumbrando y como yo inicié el tema te lo diré, si hay una dama. Desde que la viera no he dejado de pensar en ella ni siquiera cuando hacia el amor con aquella ramera de la reina podía dejar de pensar en sus ojos. Estoy preso de amor, Erlik
 
   -Señor una cosa preocupante ¿y quién es la dama?
 
   .-Es la princesa Lilith
 
   -¿Qué decís?, nunca será vuestra. Me enfrentaré a vos aunque me matéis
 
   -Ella aun no lo sabe y no violentaré su voluntad. No puedo hacerla mía si ella no me acepta, es una ley que debemos seguir
 
   -¿Y cómo se sentirá ella cuando sepa que sois un lujurioso?
 
   -Cuando ella sea mía no habrá otra mujer jamás
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   El rey Tarquino volvió  a empuñar la espada
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Y todo esto del superhombre me lo dijo el mago traidor que también te ha traicionado a ti. Y también me dijo otra cosa; que algún  día mis hazañas se escribirían en pergamino. Puede que tenga razón o no, pero antes hemos de salir de esta tumba ¿conocías esta cámara?
 
   -Era la antigua cámara del rey Tarquino, superhombre. Fue el primer rey de los nuestros cuando se fundó la ciudad y echamos a los magos y a Orion
 
   -Y él nunca olvidó ¿y que más Erlik? Ahora me toca a mí hacer las preguntas
 
   -Pues que fue el mejor monarca que tuvo Atlantis y dio origen a la saga, pero murió o desapareció. La leyenda dice que el día en que se encuentre y vuelva otra vez, la ciudad estará por fin a salvo. Eso fue escrito hace 1500 años Belial de Galacia
 
   -Demasiado tiempo incluso para mí, que tengo ciento cincuenta ¿sabes dónde puede estar el rey?
 
   -Se dice que está aquí oculto, pero debemos buscar
 
   -Pues busca amigo porque si no nos pasaremos aquí toda la eternidad
 
   Erlik empezó a buscar y en un nicho oculto a sus ojos apareció una estatua
 
   -Es el rey Tarquino Belial. Le reconocería en cualquier parte. Aun tiene la espada con la que fue muerto en su última batalla
 
   -¿Quién osa perturbar mi sueño?-dijo una voz fantasmal
 
   -¿Qué es eso Belial?-dijo Erlik temblando
 
   -Una voz, un espectro del pasado. A mi no me da miedo de un fantasma
 
   Entonces apareció el rey
 
   -Somos Erlik un soldado de Atlantis y Belial de Galacia, majestad
 
   -¿Cuánto tiempo ha pasado?
 
   -1500 años, majestad
 
   -1500 toda una eternidad. He sido despertado con algún propósito
 
   -La leyenda dice que  a los 1500 años debiáis regresar a Atlantis
 
   -Puede ser soldado. He caminado errante por muchos lugares. Me viene bien la acción, pero antes debo meterme en ese cuerpo
 
   Y la figura entró en la estatua y al momento como un conjuro cobró vida y apareció ante ellos un hombre de una majestad incuestionable con armadura y corona. En su mano derecha había una espada
 
   -¿Qué debo hacer por vosotros?
 
   -Majestad ayudadnos a matar al mago Orion
 
   -¿Orion? ¿Aun vive? Tiene que tener 1500 años, se ha hecho con el conjuro de la inmortalidad violando el secreto. Llevadme ante él, solo yo puedo hacerle desaparecer
 
   Y siguieron al rey como en un sueño al salón del trono. Las puertas se abrieron como por arte de magia y Belial y el soldado fueron tras el rey que portaba la espada
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   La reina Isthar había intentado seducir a Belial, pero éste solo amaba a la princesa
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La reina se entregó al capitán de la guardia para que la ayudara a matar al mago y ser la dueña absoluta de Atlantis.
 
   La princesa estaba ante el mago atada con una cadena de plata. Llevaba ahora un traje muy hermoso y su rostro era bello, pero estaba triste. Hubiera sido más feliz en la taberna, ignorada de todas las intrigas palaciegas. El mago le preguntó si quería casarse con él para asegurarse el trono y no soliviantar al pueblo. Lilith sería la legítima reina y él el rey legítimo después  de tantos años. Pero el deforme consejero se le adelantó.
 
   -Señor el acuerdo
 
   -Así, hay una cosa más princesa. Hicimos un pacto con Gomel y debéis ser suya. Naturalmente solo será una noche, luego no volverá a tocaros
 
   -No, él no me tocará prefiero morir mago
 
   -Sois tan tozuda como hermosa, pero Gomel tiene que tener la recompensa
 
   Gomel se acercó y  cogió  la cadena
 
   -Dejadme monstruo. No me toquéis por favor
 
   Sus gritos se oían por el pasillo. El mago estaba en el trono de Atlantis por fin y sonriente miró la corona del rey Numa. Ahora nadie osaría arrebatarle otra vez el poder y puede que le hiciera un hijo a Lilith. Era bella y podría comportarse como un hombre poseyéndola. No le iba a gustar a la joven que sus caducas manos la acariciaran. No sería un amante entregado como el guerrero
 
   Entonces apareció Belial como si le hubiese conjurado, el soldado y una visión de pesadilla
 
   -Orion
 
   -No puede ser Tarquino le rey. Estás muerto.-dijo con terror el mago- moriste en la batalla. Te vieron todos
 
   -Sí, morí y he vuelto para destruirte maldito brujo del Hades
 
   -No puedes, soy inmortal
 
   -No, brujo conozco el conjuro de la inmortalidad y te haré regresar de donde viniste
 
   -Entonces la princesa no vivirá
 
   -¿Dónde está brujo? -dijo un Belial furioso
 
   -Con el consejero, está haciéndole los honores y desflorándola por fin. Ella será una mujer como otras y tú no la desearás ya, superhombre
 
   -Ningún hombre, mago o bestia tocará a Lilith brujo-dijo con los ojos rojos y los colmillos. El mago vaciló el superhombre daba verdadero miedo, era un demonio y nada humano quedaba ya de él. El brujo sabía que en esos momentos era muy peligroso porque estaba defendiendo a su hembra y ya se había decidido por Lilith.
 
   -Voy a matarte brujo y a mandarte al infierno si no lo hace el rey Tarquino
 
   -Déjamelo a mi Belial. Dijo el rey-solo yo que estoy muerto puedo detenerle, tú tan solo le harías un rasguño. Es demasiado poderoso
 
   -Así es –dijo el mago lanzándole un hechizo
 
   Salieron formas asquerosas de las paredes y Belial hizo buen uso de la espada así como el rey. El soldado estaba asustado
 
   Entonces apareció el capitán de la guardia y se lanzó contra el mago siendo despedido hacia atrás
 
   -Maldito loco ¿quién es?-dijo el rey
 
   -Es un loco,  es el capitán de la guardia real seducido por la ramera de la reina-dijo el mago, pero también habrá castigo para ella; la mandaré a un sitio en que perderá todos sus encantos y deseará no haber nacido.
 
   La reina de mientras gozaba con otro de los oficiales. Insaciable parecía olvidar su destino cuando las puertas se abrieron y entró uno de los soldados
 
   -Reina Isthar
 
   -¿Cómo te atreves sucio soldado a entrar en mi cámara?
 
   -El mago ha ordenado que os lleve a su presencia
 
   -¿Y el capitán? –dijo ella aun desnuda con los pechos erguidos
 
   -Ha muerto, reina
 
   Ella entró en el salón del trono. Belial y el soldado junto al rey estaban llenos de heridas y el mago seguía sentado en el trono
 
   -Saludos reina Isthar podéis entrar. Os he llamado para deciros cual será vuestro destino
 
   -¿Qué queréis decir?
 
   -El capitán al  que sedujisteis para matarme, ha muerto y ahora vos seréis aplastada. No tratéis de seducir a  mis sacerdotes, son inmunes a los encantos femeninos.
 
   Los monjes cogieron a la mujer y la arrastraron fuera
 
   Fuera de los muros del palacio de Atlantis el pueblo al saber que el rey había sido asesinado, se habían amotinado y loa guardias mandados por el mago estaban conteniéndoles.  Ellos estaban hartos de tanta tiranía y no querían un mago como rey. Ignorantes a lo que estaba ocurriendo en esos momentos dentro, se impacientaban.
 
   La princesa miraba al deforme consejero que le sonreía
 
   -Princesa ahora serás mía. Te ofreceré lo  que tengo que no es mucho, la comida más refinada, los vestidos más lujosos eso puedo darte y un tesoro que nadie sabe que tengo.
 
   -¿Un tesoro?-pregunto ella curiosa como toda mujer, pese a todo
 
   -Sí, princesa el tesoro que era de vuestro padre y escondí  otros tesoros que hallé y robé
 
   -Pero el tesoro del rey mi padre es mío
 
   -Si, preciosa Lilith y os será devuelto, a cambio solo quiero que seáis amable con Gomel
 
   Ella le miró con repugnancia y algo de compasión
 
   -No quiero violentaros no soy un bestia ni un salvaje. No soy como ese Belial que os acompañaba
 
   -El no me tocó
 
   -¿De verdad?
 
   Recordando un momento en que él le clavó sus colmillos y la toqueteó los senos ella se estremeció
 
   -Sois una mujer muy hermosa Lilith y veo el deseo en los hombres y ese superhombre desea a una mujer, una princesa es el sumum para esa bestia. Os imagino con el en el lecho y aprieto los puños
 
   -Nadie me ha tocado Gomel
 
   -Sois pura. Escuchad Lilith, princesa bebed este vino, es especial de las bodegas del rey. Es dulce y os hará olvidar malos sueños
 
   Ella bebió y empezó a ver la vida de otra manera. La cámara era cómoda y las viandas sabrosas y Gomel la hablaba con una voz acariciadora a su oído
 
   -Dejaos llevar niña. Os daré placer, no temáis. No os forzaré princesa
 
   Y empezó a acariciarla llevándola al lecho. Lilith estaba mareada por el vino. Notándolo Gomel la tendió en el lecho y la contempló con admiración. Era exquisita. Sus delicados miembros parecían de alabastro y sus cabellos de seda. Estaban  ahora esparcidos sobre los cojines
 
   -Sois hermosa Lilith no me extraña que el rey os deseara y ese Belial, pero ahora sois mía
 
   Lilith notó unas manos que la manoseaban y una boca que la besaba entonces se dio cuenta que estaba en la cámara con el consejero y que en el lecho trataba de poseerla y se resistió
 
   -Dejadme por favor
 
   -La dosis no era adecuada ¿eh pequeña? Que pena hubiera preferido que estuvieseis dormida, pero el mago no me dará otra oportunidad y no hay tiempo perdonadme princesa
 
   Y la dio un bofetón tan fuerte que ella se quedó inconsciente y entonces se abalanzó sobre ella desgarrándole las ropas, pero alguien se lo impidió
 
   - La fiesta se ha terminado Gomel
 
   -No, mago me prometiste una noche de placer
 
   -La chica tiene que ser virgen y tú ibas a desflorarla
 
   Y el mago le rajó la garganta
 
   Pero ¿cómo se  escapó el mago del salón del trono?
 
   Era solo otro truco; proyectó su espíritu hacia la cámara de Gomel para impedir que violara a la princesa, después volvió y el rey Tarquino pronunciando el conjuro, le destruyó
 
   -He de regresar amigos a mi cámara. El destino se ha cumplido-dijo el rey
 
   -La promesa. El reino de Atlantis tiene ya una reina, pero debemos ir a buscarla. Rápido-dijo Belial
 
   -Ella está en la cámara de Gomel-dijo Erlik
 
   -Si la ha tocado le mataré-dijo Belial echando a  correr como un guepardo.
 
   Y la princesa estaba allí tendida en el lecho desmayada. Sus ropas estaban desgarradas y el consejero muerto a sus pies con la garganta cortada. Pero Belial solo tuvo ojos para ella
 
   -Lilith,  mi amor despierta-le dijo dulcemente
 
   Ella fue despertando y otro terror aun peor  se le apareció, un Belial lleno de sangre con los ojos rojos y la espada desenvainada
 
   -Mátame Belial, ya no puedo más. No quiero vivir. No sé si él me forzó-dijo Lilith llorando. A Belial se le desgarró el corazón y la besó en la frente
 
   -No, tú vivirás princesa porque no quiero que mueras. Te amo princesa Lilith
 
   -No puedes amarme. Eres un monstruo
 
   -Y con todo te amo princesa y te sacaré de aquí, pero antes debo encontrar algo con lo que vestirte. Te ha desgarrado las ropas y no sería decoroso que una princesa pareciera como una ramera
 
   Belial rebuscó en el ropero y encontró un vestido de seda amarillo. Luego se dio la vuelta
 
   -Vestíos princesa, no voy a mirar
 
   Esta actitud tan pudorosa en Belial hizo que ella empezara a verle de otra manera y a confiar en él
 
   -Belial ya estoy vestida
 
   -Ahora os llevaré con los otros Y antes de que ella dijera nada la cogió en sus brazos
 
   -¿Me amáis Belial?
 
   -Si, princesa y nada mas veros mi corazón se inflamó y deseo besaros y tocaros, pero no ahora si no queréis, No quiero tomaros como un salvaje, quiero que seáis mi dama. Nadie os tocará. Os defenderé a muerte aunque ahora también lo haga
 
   -Belial no puedo amaros. Estoy muy dañada y tengo miedo. Mis padres murieron como mi hermano y el tabernero y su esposa que me cogieron de niña  y fueron asesinados
 
   -Me tenéis a mi princesa y a alguien más
 
   -¿A quién?
 
   -Al soldado que os salvó
 
   -¿Erlik?
 
   -Sí, vive aun
 
   Gracias a los dioses. Ya estoy mejor Belial 
 
   Y ella se abrazó a él. Belial sintió el corazón de la princesa y mirándola la besó en los labios, pero esta vez fue muy dulce y ella le correspondió. Belial deseaba a la princesa Lilith, pero se refrenó. Ella era inocente
 
   - Vamos princesa, el pueblo tiene que aclamarte como reina.
 
   Belial llevó a la princesa por los corredores hacia la salida del palacio y se encontraron con Erlik.
 
   -Gracias a los dioses que os encuentro, Belial de Galacia
 
   -Hemos de salir de aquí Erlik y llevar a la princesa ante el pueblo
 
   El pueblo les esperaba amotinados. Aun seguían luchando contra los soldados del rey Numa
 
   -Pueblo de Atlantis escuchad dijo Belial- esta es la princesa Lilith la legítima soberana
 
   .-Mientes-dijo uno- ¿cómo sabemos que es ella? Murió hace años
 
   -No- dijo Erlik-escuchad yo la conozco perfectamente la ayudé a escapar-ella tenía una marca en su cadera derecha
 
   Belial descubrió la marca y el pueblo la aclamó
 
   -Es la princesa. Viva la reina Lilith
 
   Los soldados fueron reducidos y se pusieron de parte de la reina. Pero algo ocurrió con lo que no contaban.
 
   -Son los Atlantes-huyamos dijeron muchos
 
   En efecto, los atlantes gigantes de Atlantis guardianes del secreto desaparecidos hacia mucho cuando el rey tarquino reinaba en al ciudad. Belial sacó al espada
 
   -No temáis defenderé al reino
 
   -No puedes contra ellos tú eres solo un hombre-dijeron
 
   -No soy solo un hombre-dijo Belial apareciendo ante ellos con los ojos rojos y los colmillos adelantados
 
   -Es un superhombre, la raza maldita un monstruo hemos de matarle
 
   -Quietos –dijo la princesa. El me ayudó a recuperar el trono. Está de nuestra parte- hemos de confiar en él pueblo mío
 
   Entonces se desarrolló una lucha formidable entre los atlantes y Belial el superhombre. Atacaron por varios flancos mientras Belial saltaba como un león y hería a varios. Pero eran incluso demasiados para él. Perdió otra de sus vidas. Solo un superantropos podía aguantar tanto. La princesa le miraba y eso hizo que Belial atacara con más furia. Herido y todo seguía luchando impertérrito a  todo lo que no fuera atacar y matar. Sus ojos rojos fulguraban como rubíes y sus colmillos mordían con ansía. Era un espectáculo realmente horrible. Sangrando por los cuatro costados no dejaba de atacar y su enorme espada estaba teñida de rojo. Sus músculos se hinchaban y el aliento salía mezclado con el vapor. Los atlantes iban reduciéndose, pero uno de ellos en un descuido cogió a la princesa y se la llevó a las montañas.
 
   -Se ha llevado a la princesa Belial. Gritó Erlik
 
   Belial coge un caballo y va hacia las montañas negras. Hace frío  allí y mucha soledad y el superhombre tiene tiempo para pensar. Desde que nació a querido saber el secreto de su raza. Si sabe algo ha sido por el mago Orion el que le traicionó. Conoce ya muchas cosas de los suyos. Pero apenas sabe nada de su padre que se llamaba igual que él como todos los superhombres que adoptan el nombre del demonio Belial del cual descienden ¿Cómo fue su padre? ¿Era un rey fuerte? Su madre apenas le contó nada como si tuviera miedo. Ella era humana, una frágil y hermosa criatura y é respetó su silencio cuando creció. Notaba más fuerza que cualquier hombre y algunas cualidades y poderes que los hombres no tenían, pero quería saber más, no podía quedarse en su región así que decidió ir en busca de aventuras. Todo para emular a su padre y hacerse un digno superhombre. Y el viejo Orion le había dicho que algún día los manuscritos contarían sus hazañas, pero ahora la princesa que él ama, Lilith está presa de un atlante y él debe rescatarla. Y sin casi darse cuenta se duerme y sueña.
 
   Belial está ahora en un palacio extraño y soberbio de altas cúpulas con torres doradas, en cierto sentido le es familiar, pero no recuerda el porqué. Un  guerrero se le acerca, es espléndido y muy parecido a él mismo. Cuando está a su altura le dice:
 
   -Belial hijo mío, yo soy tu padre el Señor de Galacia y este es tu palacio en Ankara. Solo hay una cosa que puede liberar a la princesa a la que amas y es la gema de la luna, la piedra más valiosa de Atlantis. El mago Orion la robó hace años a los atlantes para hacerse con el poder. Contiene el secreto de la inmortalidad. Debes devolverla
 
   -Pero ¿dónde está padre?-dice él-el mago ha desparecido y con él el secreto de la piedra
 
   -Busca en el palacio de Atlantis. Arriba de todo en la torre del homenaje está el estudio del mago. Allí la encontrarás, pero recuerda que deberás luchar contra el guardián que protege la piedra y contra ti mismo hijo mío.
 
   Cuando Belial despierta las estrellas cubren el firmamento. Han pasado horas y el superhombre decide hacer caso del sueño profético y se encamina hacia el palacio.
 
   Una vez allí Belial, sube las escaleras hacia la torre del homenaje y ve una puerta de bronce. El estudio del mago- piensa y la abre. No parece hacer nada allí. Solo cachivaches propios de la magia y un montón de pergaminos viejos, pero cuando se acerca más a una de las mesas y ve la gema, algo sale de entre las sombras, es una serpiente de tres cabezas enorme y bestial que saca fuego por sus fauces. Belial se enfrenta a la bestia intentando cortar las cabezas, pero fracasa, porque  el astuto monstruo es muy rápido. Solo puede esquivarlo y furioso arremete contra sus patas. Consigue después de mucho esfuerzo cortarle una y la rabia del monstruo es aun más grande. Herido cojea y el superhombre se puede acercar más aun cortándole una de sus asquerosas cabezas. Pero aun le quedan dos y Belial empieza a cansarse entonces se acuerda de la gena y la coge. El monstruo se queda quieto y Belial la tira al vacío y el monstruo se precipita desde la ventana
 
    Destrozado el monstruo aun es más horrible a la luz del amanecer. La piedra está en el suelo y Belial la coge y monta al caballo que esperaba fuera.
 
   El atlante está en una de las cuevas cuando llega Belial con la gema. Entonces le llama
 
   -Atlante tengo algo para ti
 
   Sale el atlante
 
   -¿Qué quieres?
 
   -Tengo la gema de la luna que buscas
 
   -¿Tú?
 
   -Sí, he luchado contra el monstruo y se la he arrebatado- dame a la princesa. Ella no te sirve para nada
 
   -Muy bien superhombre. Mi pueblo hace mucho que la buscaba. Orion nos la quitó para hacerse con el poder absoluto y tu me la entregas ¿sabes lo poderes que tiene? La inmortalidad, la riqueza, la sabiduría
 
   -A mi solo me interesa la princesa
 
   -Podrías tener cuantas mujeres quisieras Belial de Galacia
 
   -¿Me conoces?
 
   -Solo un superhombre como Belial el gálata puede luchar contra los atlantes, en cierto modo somos parecidos
 
   -Yo lucho a favor de los hombres no contra ellos
 
   -Sí, sé de tu maldición y de tu bondad. Debes defender  a los débiles. Aquí está la princesa Belial
 
   Lilith aparece es muy bella y Belial siente que su corazón se derrite ante la bella
 
   -Es bella, comprendo tu deseo
 
   -No lo entiendes. Ella es mi dama. Juré defenderla de cualquiera que quiera arrebatármela
 
   -El amor. Nada significa para un atlante, aunque algunos se solacen con mujeres. Pero la gema es otra cosa Mírala Belial de Galacia y aprecia su belleza
 
   Belial la mira y se ve en un trono de oro rodeado de cortesanos y mujeres complacientes. El rey más poderoso de la tierra con tesoros incalculables
 
   -¿No quieres ser inmortal? Aun viviendo más que cualquier mortal, solo vives trescientos años y mueres. Podrías vivir para siempre
 
   -Vivir para siempre
 
   -Belial no le oigas. Hemos de volver al palacio
 
   -Pero cuando Belial alarga su mano hacia la gema- escucha otra voz distinta que ya ha oído antes. Es la voz de su padre
 
   -Hijo mío devuelve la gema al titán. No nos corresponde a nosotros ese poder. Somos superhombres y nos debemos a un solo Dios. De ahí nuestra fuerza y debilidad. Defender al oprimido
 
   Belial recupera la cordura y le entrega la gema cogiendo a la princesa
 
   -Has obrado con sensatez superhombre porque si la hubieses cogido hubiera sido tu perdición. Volvió loco a Orion y a otros muchos. Solo nosotros podemos resistir a su poder.
 
   -Adiós Atlante
 
   -Adiós Belial el gálata algún día las crónicas sabrán que un superhombre cumplió su palabra y renunció a la inmortalidad por amor.
 
   -Ahora princesa volvamos al palacio y contentemos a tu pueblo
 
   -Oh Belial –dice ella abrazándole
 
   Cuando llegan al palacio Belial sienta a la princesa en el trono. Erlik les espera con otros hombres.
 
   -La reina lilith está en el trono. Ella será una soberana justa y clemente para su pueblo-dice Belial el gálata
 
   -Solo deseo una cosa Belial-dice ella
 
   -¿Qué queréis mi señora?-dice Belial
 
   -Que compartáis el trono
 
   El superhombre le besa las manos y le dice:
 
   -Señora, un superhombre es poco menos que un vagabundo y no es un hombre, pero si vos me queréis a vuestro lado no habrá nada ni nadie que me aparte de vos
 
   Belial y la princesa contrajeron nupcias y no hubo una pareja más feliz hasta que un día Belial el gálata decidió partir a su patria añorando su tierra. Dejó a la princesa en el palacio compungida, pero serena porque ella sabía que él volvería algún día.
 
   Barcelona a 8 de setiembre 2015
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